
1

ORACIÓN 
ESCRITURAL PARA

LA SANIDAD

“... está atento a mis palabras ... son ... medicina. 
Proverbs 4:20–22 (RV60)
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PADRE, TU PALABRA DICE...
… en Proverbios 4:20–22 (RV60) “Hijo 
mío, está atento a mis palabras; In-
clina tu oído a mis razones. No se 
aparten de tus ojos; Guárdalas en 
medio de tu corazón; Porque son 
vida a los que las hallan, Y medici-
na a todo su cuerpo.” Yo escojo es-
tar atento a Tus palabras e inclinar mi 
oído a tus razones. No dejaré que se 
aparten de mis ojos y las guardaré en 
medio de mi corazón. Pues Tus pal-
abras son vida para mi porque las he 
hallado, y son medicina a mi cuerpo.
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Y TU PALABRA DICE…
… en Proverbios 18:21 y 12:18 “Muerte 
y vida están en poder de la lengua,” 
y “la lengua de los sabios sana.” Por 
lo tanto, escojo usar el poder de mi 
lengua para confesar vida y no muerte. 
Escojo confesar Tus palabras y al ha-
cerlo, traer sanidad a mi cuerpo.

Y TU PALABRA DICE...
… en Éxodo 15:26 (LBLA) “Si escu-
chas atentamente la voz del Señor tu 
Dios, y haces lo que es recto ante sus 
ojos, y escuchas sus mandamientos, 
y guardas todos sus estatutos, no 
te enviaré ninguna de las enferme-
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dades que envié sobre los egipcios; 
porque yo, el Señor, soy tu sanador.” 
Aunque soy salvo por la gracia y no 
por las obras de la ley, yo escojo dili-
gentemente oir Tu voz y hacer lo rec-
to ante tus ojos. Es mi gozo obedecer 
Tus mandamientos. Y te doy gracias, 
Padre mío, que no enviará ninguna de 
las enfermedades, porque Tú eres el 
Señor, mi Sanador. 

Y TU PALABRA DICE…
… en Éxodo 23:25 (RV60) “...y él ben-
decirá tu pan y tus aguas; y yo qui-
taré toda enfermedad de en medio 
de ti.” Te doy gracias Señor, que Tú 
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bendices mi pan y agua -y toda mi co-
mida - y que Tu quitas toda enferme-
dad de en medio de mi.

Y TU PALABRA DICE…
… en Deuteronomio 7:15 (RV60) “Y 
quitará Jehová de ti toda enfermedad; 
y todas las malas plagas de Egipto, 
que tú conoces, no las pondrá sobre 
ti…” Gracias te doy y te alabo Señor, 
que tu quitas de mi TODA enfermedad, 
y que no pondrás sobre mí NINGUNA 
mala plaga.

Y TU PALABRA DICE…
… en el Salmo 34:19 (RV60) “Muchas 



6

son las aflicciones del justo, Pero de 
todas ellas le librará Jehová.” Por lo 
tanto, las aflicciones no me descalifi-
can como la justicia de Dios en Cristo. 
Y declaro que no importa que aflicción 
venga, !Tu prometes librarme de TO-
DAS!

TU PALABRA TAMBIEN DICE...
… en  el Salmo 103:2–3 (RV60), Ben-
dice, alma mía, a Jehová, Y no olvides 
ninguno de sus beneficios. El es qui-
en perdona todas tus iniquidades, El 
que sana todas tus dolencias.” Esco-
jo bendecirte desde la profundidad 
de mi alma, y no olvidaré ninguno de 
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Tus beneficios, porque me perdonas 
todas mis iniquidades y sanas todas 
mis dolencias.

Y TU PALABRA DICE...
… en el Salmo 107:20 (RV60) “Envió 
su palabra, y los sanó, Y los libró de 
su ruina.”  Por lo que te doy gracias 
Señor que por Tu amor y Tu voluntad 
de sanar, me enviaste Tu palabra con 
promesas de sanidad. Y Tu palabra es 
tan poderosa que me sana y me libera. 

Y TU PALABRA DICE…
… en el Salmo 118:17 (DHH) “¡No 
moriré, sino que he de vivir para con-
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tar lo que el Señor ha hecho!” Por lo 
tanto, yo declaro: !No moriré sino que 
he de vivir, y no solo viviré sino contaré 
fuertemente lo que el Señor ha hecho.

Y TU PALABRA DICE…
… en Jeremías 30:17 (LBLA) Porque 
yo te devolveré la salud, y te sanaré 
de tus heridas, declara el Señor...” 
Te doy gracias Señor, que Tu me 
devuelves la plena salud, y me sanas 
de todas mis heridas y síntomas.

Y TU PALABRA DICE...
… en Malaquias 4:2 (LBLA) “Mas 
para vosotros que teméis mi nom-
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bre, se levantará el sol de justicia 
con la salud en sus alas…” Entonces 
yo declaro que temo y doy reverencia 
a Tu Nombre, y que Jesus vino aqui a 
la tierra con sanidad en Sus alas.

Y TU PALABRA DICE…
… en Mateo 8:2-3 (NTV) “...un leproso 
se le acercó y dijo —, “si tú quieres, 
puedes sanarme y dejarme limpio”  
Sí quiero —dijo—  ¡Queda sano! Al 
instante, la lepra desapareció. Y tam-
bien dijiste en Juan 8:14 (LBLA) Jesús 
dijo: “El que me ha visto a mí, ha vis-
to al Padre…”  Entonces, te doy gra-
cias Señor Jesús, que al oírte y obser-
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varte ministrar al pueblo es igual que 
observar y oír al Padre hacerlo. Y se 
como Tú y Dios Padre responden ante 
la pregunta acercas de Su voluntad 
para sanar. Tu respuesta de la mía hoy, 
“Si quiero, se sano”. Gracias oh Dios, 
que Tu quieres y me puedes sanar.

Y TU PALABRA TAMBIÉN DICE…
… en Mateo 9:35 (NVI) Jesús recorría 
todos los pueblos y aldeas enseñan-
do en las sinagogas, anunciando las 
buenas nuevas del reino, y sanando 
toda enfermedad y toda dolencia.” Así 
que te doy gracias Señor, que Tu poder 
sanador no se limita a ciertas enferme-
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dades y dolencias, sino que Tú sanas 
cada enfermedad y Tú sanas cada do-
lencia. 

Y TU PALABRA DICE…
… en Mateo 8:16-17 (NTV) “... Él ex-
pulsó a los espíritus malignos con 
una simple orden y sanó a todos 
los enfermos. Así se cumplió la pal-
abra del Señor por medio del profeta 
Isaías, quien dijo: ‘Se llevó nuestras 
enfermedades y quitó nuestras do-
lencias.’ ” Te doy gracias Señor Jesús, 
que Tu cumpliste la profecía de Isaías 
(53:4) al llevarte nuestras enfermedades 
y quitarnos nuestros dolencias.
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Y TU PALABRA DICE…
… en Isaías 53:5 (RV60) “Mas él her-
ido fue por nuestras rebeliones, mo-
lido por nuestros pecados; el castigo 
de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados.” Así 
que te doy gracias Padre, que Jesús 
fue herido por mis rebeliones. Fue mo-
lido por mis pecados. Sufrió un cas-
tigo severo como paga para mi paz. 
Y porque pago por mi sanidad al ser 
azotado voluntariamente, yo declaro 
que POR SUS LLAGAS FUI CURADO.


